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Cincuenta años del Pontificio Comitato 
di Scienze Storiche (PCSS) 
El 7 de abril de 2004 se ha conmemorado el quincuagésimo aniversario de la cons-
titución del Pontificio Comité de Ciencias Históricas*. Fue creado por Pío xn para corres-
ponder a la invitación del Comité International des Sciences Historiques (CISH), de que la 
Santa Sede tuviese en el CISH una representación, que participase y colaborase con las acti-
vidades de este prestigioso organismo internacional, fundado para facilitar el encuentro y la 
cooperación de historiadores de diferentes nacionalidades. 
Si el acta de nacimiento del PCSS puede fecharse el 7 de abril de 1954, la historia de 
su presencia entre los organismos de la Santa Sede remonta a años anteriores. En 1937, el 
secretario del CISH, Michel Lhéritier propuso al Cardenal Eugenio Tisserant la adhesión de 
la Ciudad del Vaticano al CISH. Pío xi concedió a Tisserant la representación de la Santa 
Sede en el Congreso Internacional de Ciencias Históricas, celebrado en Zurich en 1938, y la 
adhesión de la Ciudad del Vaticano al CISH. Las relaciones se atenuaron durante los años de 
la conflagración mundial, en que el CISH mantuvo una actividad muy escasa. Nunca, sin em-
bargo, se cortaron completamente los vínculos, que volvieron a incrementarse a partir de 
1948, cuando el CISH retomó sus actividades, hasta que, en vísperas del Congreso Interna-
cional celebrado en Roma, en 1955, se formalizó la relación de la Santa Sede con el CISH 
con la constitución del PCSS. Desde entonces hasta nuestros días, la colaboración de la San-
ta Sede a las actividades del CISH se ha mantenida con normalidad y —por común reconoci-
miento— ha estado siempre provechosa y eficaz para la consecución de los fines institucio-
nales de cada uno de las partes. 
En el plano de las iniciativas pontificias, el PCSS ha heredado una rica tradición. Su 
prehistoria remonta, de algún modo, a la comisión cardenalicia para los estudios históricos, 
establecida por León xm (carta Saepenumero considerantes, de 18 de agosto de 1883) para 
imprimir un impulso efectivo, según el espíritu católico, a la renovación de las investigacio-
nes históricas, especialmente después de la apertura del Archivo Vaticano a los estudiosos, 
entre 1879 y 1880. Es innegable una conexión, al menos ideal, entre las principios que ins-
piraron los primeros pasos de la citada comisión cardenalicia y el PCSS, aunque éste ha sido 
especialmente deudor, en sus actuaciones, del importante progreso producido en la historio-
* Las celebraciones han tenido lugar en Roma el día 16 de abril de 2004. Primero, la Santa Misa, 
en la Basilica de San Lorenzo, oficia por Cardenal Angelo Sodano, Secretario de Estado. Después, en 
el Palazzo della Cancelleria Apostolica, un acto oficial, presidido por el Secretario de Estado, con un 
«discorso commemorativo» a cargo del Presidente del PCSS, Prof. Mons. Walter Brandmüller. 
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grafía, que exigía una renovación de la historia eclesiástica. Una renovación, por otra parte, 
sancionada por la voz autorizada de Pío xn, quien, con su discurso de 7 de setiembre de 
1955, dirigido a los participantes del Congreso romano del CISH, había declarado clausura-
da la polémica entre las ciencias históricas y la apologética católica del siglo xix, y había 
aceptado sin reservas la crítica histórica. 
Pío xn confió a Pio Paschini la presidencia del PCSS, y a Michele Maccarrone, la se-
cretaria. Designó miembros del Comité a algunos docentes de las Universidades Pontificias 
y a directores de importantes instituciones culturales: Aneglo Mercati, Pietro Salmón, Lu-
cien De Bruyne, Ferdinando Antonelli, Pedro de Leturia, Antonio Casamassa y Thomas 
Kappeli. 
A lo largo de sus cincuenta años de vida, se han sucedido en la presidencia del PCSS 
ilustres personalidades de las ciencias históricas eclesiásticas: Pio Paschini (1954-1962), 
Michele Maccarrone (1963-1989), Victor Saxer (1989-1998) y Walter Brandmüller (1998). 
Lo mismo ha ocurrido con los secretarios: Michele Maccarronne (1954-1963), José Ruys-
schaert (1963-1973), Pietro Amato Frutaz (1973-1980), Raffaele Farina (1981-1989), Vitto-
rino Grossi (1989-2003) e Cosimo Semeraro. Han sido casi cincuenta las personas llamadas 
a formar parte del PCSS, elegidas, por su especial capacitación, entre los docentes de las Uni-
versidades Pontificias, eclesiásticas, católicas y civiles de varios continentes, tanto laicos, 
como eclesiásticos y religiosos. 
La actividad del PCSS ha sido muy variada y se ha diferenciado en el curso de los 
años. No es este el momento de presentar un análisis pormenorizado; aquí me interesa sola-
mente destacar algunas de las más relevantes actuaciones de medio siglo de servicio a la 
Iglesia y a la ciencia histórica. 
Junto a las tareas ordinarias, consistentes en consultas y colaboraciones con los dis-
tintos organismo de la Santa Sede, la actividad del PCSS se ha caracterizado por la atención 
constante prestada al patrimonio archivistico eclesiástico y, de un modo muy particular, a 
los archivos vaticanos. Han sido muy numerosas las peticiones dirigidas a los Papas (Pío 
xn, Juan xxin, Pablo vi y Juan Pablo n) con el ruego de que se facilitase a los estudiosos la 
consulta de los fondos archivísticos, muy especialmente de la Santa Sede (sin olvidar el ar-
chivo del Santo Oficio). A pesar de algunas dificultades iniciales, las respuestas han estado 
siempre positivas, movidas por el deseo de contribuir al progreso de las ciencias históricas, 
sin ningún miedo a la verdad. Posteriormente, la contribución del pcss se ha ampliado tam-
bién a la valoración de los bienes archivísticos, contribuyendo al mejor conocimiento his-
tórico-contextual de los documentos del Archivo Secreto Vaticano. Esta actuación se ha lle-
vado a cabo juntamente con otras instituciones eclesiásticas y extra-eclesiásticas, sobre 
todo internacionales. Piénsese, por ejemplo, en la organización de cursos de especializa-
ción para docentes de historia eclesiástica de los seminarios diocesanos de Italia; el examen 
de los datos del Annuario Pontificio (establecimiento de la serie de Pontífices Romanos, 
sedes episcopales residenciales y titulares); en la revisión del Martirologio; las ayudas 
prestadas a la redacción de los distintos documentos conciliares y a los textos del magiste-
rio pontificio; la colaboración ofrecida a iniciativas científicas supranacionales (UNESCO) 
para la renovación de los textos escolares; la preparación de congresos históricos interna-
cionales; etc. 
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El PCSS ha sido él mismo promotor de numerosos congresos, encuentros, coloquios, 
simposios y jornadas de estudio, con aportaciones historiográficas que son fácilmente reco-
nocibles. Por citar sólo algunas de estas iniciativas, recordemos el encuentro sobre el Con-
cilio de Trento (1963) y el inter-eclesial celebrado en Barí (1969); los coloquios romanos 
dedicados a la evangelización de Livonia-Letonia (1986) y de Lituania (1987); el simposio 
sobre el primado del obispo de Roma en el primer milenio (1989) y sobre la idea espiritual 
de Jerusalén en el medievo (2000). No debe pasarse por alto la iniciativa de publicar los tres 
volúmenes de America Pontificia (publicada entre 1991 y 1995), que contienen los docu-
mentos vaticanos relativos al primer ciclo de la evangelización del continente americano (de 
1492 a 1644), en tres preciosos volúmenes. 
Si es fácil intuir la positiva contribución de la presencia del PCSS en los eventos in-
ternacionales de carácter histórico, y cuál haya sido la colaboración y ayuda prestada al in-
tercambio de conocimientos y recursos entre los distintos centros de estudios católicos (fa-
cilitando la conquista para la historia eclesiástica, de espacios en la cultura mundial), es 
necesario señalar el incentivo que la actividad del PCSS ha supuesto en el diálogo ecuméni-
co. Con frecuencia, sus iniciativas han permitido un encuentro sereno y respetuoso entre ca-
tólicos, ortodoxos y protestantes, comprometidos en la investigación de la verdad histórica, 
con la conciencia de que esa comunión científica habría de favorecer y contribuir al camino 
hacia la unidad. 
El PCSS cumple, pues, medio siglo de vida, durante el cual ha constituido una signi-
ficativa expresión de un aspecto cualificado de la política cultural de la Santa Sede en la se-
gunda mitad del siglo xx. 
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Primer Seminario del Proyecto 
«Concilios Provinciales Mexicanos» 
Zamora (Michoacán, México, 24 de septiembre de 2003) 
El Centro de Estudios de las Tradiciones de El Colegio de Michoacán ha celebrado 
el Primer Seminario del Proyecto «Concilios Provinciales Mexicanos» inaugurado por pre-
sidente del mismo Colegio, Dr. Rafael Diego-Fernández Sotelo, y el coordinador de dicho 
centro, Dr. Alvaro Ochoa Serrano, el pasado día 24 de septiembre de 2003. 
Participaron en este Primer Seminario los profesores Diego Femández-Sotelo, Alva-
ro Ochoa Serrano, Carlos Herrejón Peredo, Francisco Miranda Godínez, Herón Pérez Mar-
tínez, Rosa Lucas González, Moisés Franco Mendoza, Pedro Márquez Joaquín, Nora Jimé-
nez, Bárbara Skinfill Nogal, Salvador Pérez Ramírez, Alberto Carrillo Cazares (todos de El 
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